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Resumen 
Como consecuencia de la oposición popular al pantano de Biscarrués, en el 
rio Gállego, en Aragón, se revivió la tradicional actividad del descenso de 
maderas por el tramo afectado. Así, desde 2003, anualmente y hacia el día 
de San Jorge, patrón de Aragón, descienden una o dos nabatas por este 
tramo fluvial. La actividad ha generado una asociación de voluntarios que, 
además de organizar el descenso ha construido un cubierto en Biscarrués, 
donde se guardan las nabatas y que actúa como pequeño museo, 
siendo objeto de visitas y explicaciones durante los recorridos naturales 
guiados por las orillas del río. Así mismo se ha construido otra nabata, 
en exposición permanente en Murillo de Gállego. Entorno al descenso y 
estas exposiciones se está desarrollando una actividad cultural popular 
desarrollada por voluntarios. Esto puede considerarse como un proceso 
progresivo hacia la constitución de un ecomuseo sostenible.

De cómo hacer un ecomuseo 
sin saberlo: las nabatas del río 
Gállego

Palabras clave
Madera, transporte, 
nabatas, río Gállego, 
ecomuseos.

José Antonio Cuchí Oterino 
Docente e investigador, Universidad de Zaragoza. (Jacuchi1952@gmail.com)
María Dolores Giménez Banzo 
Asociación Nabateros d’a Galliguera. (riogallego@gmail.com)
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Abstract
As a consequence of popular opposition to the Biscarrués reservoir, on 
the Gállego river, in Aragon, the traditional activity of lowering timber 
through the affected section was revived. Thus, since 2003, annually and 
towards the day of Saint George, the patron saint of Aragon, one or two 
nabatas descend on this river section. The activity created an association 
of volunteers that, in addition to organizing the descent, built a place 
in Biscarrués, where the nabatas are kept and that functions as a small 
museum, being the object of visits and explanations during the guided 
nature tours along the riverbanks. Likewise, another nabata was built to 
be a permanent exhibition, in Murillo de Gállego. Around the descent 
and these exhibitions, a popular cultural activity is being developed by 
the volunteers. This can be seen as a progressive process towards the 
constitution of a sustainable ecomuseum.                                                                                                                                    

Keywords
Wood, transport, 
nabatas, Gállego river, 
ecomuseums.

Introducción 
No es este momento de definir el término eco-
museo pero, en general, parece admitirse que 
en tal concepto entren iniciativas culturales 
de tipo amable, autosostenible y rural. Lo 
de cultural es un jardín en el que mejor no 
entrar, pero como aparece el término museo 
supone la conservación de algún tipo de bien, 
material o no. En lo de amable, con los debi-
dos respetos, parece oportuno señalar la ne-
cesidad de huir de macroproyectos, incluido 
un gran edificio contenedor de diseño y total-
mente dependientes del presupuesto público 
o de grandes empresas. Es bueno que sea un 
proyecto salido desde una base social popular 
y se mantenga en unos límites modestos sin 

depender absolutamente de continuas apor-
taciones de fondos públicos, de manera que, 
si estos se cortan, se acabe todo. Sobre la ru-
ralidad, un concepto hoy en redefinición, sig-
nifica, por lo menos, que el entorno no es ur-
bano. Un tema complementario es la relación 
con el turismo que es una interesante fuente 
de ingresos, pero su masificación transforma 
profundamente el entorno socioeconómico. 

El objetivo del presente trabajo es presen-
tar un caso que, posiblemente, es una inicia-
tiva popular de ecomuseismo, inadvertido por 
sus promotores, como son las actividades de 
la recreación de la nabatas para transporte de 
madera en el río Gállego en norte de Aragón.
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De la madera y su transporte
Durante siglos, hasta inicios del siglo XX, la 
madera ha sido un elemento fundamental en 
la construcción y en la carpintería menor de 
los edificios. Como es sabido, la madera se 
obtiene de los árboles y estos suelen crecer 
juntos, en bosques. El proceso de aprovecha-
miento es largo y complejo. Hay que apear los 
árboles, desenramar, y descortezar, transpor-
tar en rollo, aserrar, secar, transportar otra 
vez la madera aserrada y realizar el trabajo 
final en el oportuno taller, fábrica, obra, mina 
o astillero. Sin profundizar en los restan-
tes procesos, desde luego es fundamental el 
transporte hasta el lugar de uso, a veces a lo 
largo de mucha distancia como se ha realiza-
do y aún se hace en diversas zonas de Espa-
ña, inclusive con madera del norte de Europa.

Hasta inicios del siglo XX, sólo había dos 
soluciones para el transporte de madera: por 
tierra, arrastrada o en carreta por caminos, 
o en agua por flotación, donde la segunda es 
reconocida como más eficiente en volumen 
transportado, aunque por flotación sólo se 
puede hacerse con algunas coníferas. Esta 
técnica en nuestro país, ha sido descrita por 
diversos autores (Navarro, 1872; Pallaruelo, 
1984, 2008, Piqueras y Sanchís, 2001). Sobre 
el agua, el movimiento de madera se puede 
realizar en suelto, la maderada, o en unida-
des ligadas (almadías, nabatas, rais). Con el 
siglo XX, la construcción masiva de vías de 
comunicación, la motorización de vehículos 

y la construcción de presas, han hecho des-
aparecer este tipo de transporte, que aún se 
realiza en algunos países. 

Las nabatas del Gállego 
Durante siglos, este transporte fluvial de ma-
dera se realizó en el río Gállego, que nace en 
la frontera francesa y desemboca en el Ebro, 
cerca de Zaragoza, tras recorrer, en 200 km, 
un gradiente climático de más de 1000 mm de 
precipitación. En cabecera están los bosques, 
pero los consumidores se encuentran aguas 
abajo, a veces muy lejos como los constructores 
de barcos del Mediterráneo, grandes consumi-
dores de madera de «Tortosa», denominación 
que englobaba toda la madera de la cuenca 
del Ebro incluyendo, sobre todo, madera de los 
ríos Aragón, Gállego, Cinca y Segre. 

Volviendo al Gállego, hay información es-
crita de transporte fluvial de madera por él 
desde el siglo XIV, hasta el cese de la activi-
dad a la llegada del ferrocarril Zaragoza-Can-
franc a Sabiñánigo hacia 1880 (Cuchí, 2020). 
Posteriormente se construyeron en el curso 
medio diversas presas para uso hidroeléctri-
co, así como las de La Peña y Ardisa para rie-
go. La primera regula el río para los regadíos 
del bajo Gállego. En la segunda se extrae un 
importante volumen de agua para los Riegos 
del Alto Aragón, dejando pasar en estiaje, 
sólo el agua para los primeros y la antigua 
central hidroeléctrica del salto del Lobo.
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Hacia 1980, se conoció a nivel local, el pro-
yecto de construcción de un nuevo embalse 
entre los de La Peña y Ardisa. Conocido como 
presa de Biscarrués, produjo un profundo im-
pacto social en el territorio e inició un com-
plejo proceso de oposición (Figura 1). No es 
este lugar para la descripción de los 35 años 
largos desde las primeras noticias hasta la 
anulación por el Tribunal Supremo en mayo 
de 2020 (Giménez y Cuchí, 2020). 

Lo relevante para este trabajo es que a 
partir de 2003 se comenzó la recreación del 
histórico proceso de transporte fluvial de ma-
dera ligada, conocido como en nabatas, en un 

tramo donde se iba a construir el embalse, a 
lo largo de una decena de kilómetros desde la 
playa de Murillo de Gállego hasta el puente de 
hierro de Santolaria de Galligo/Santa Eulalia 
de Gállego. La recreación era una de las es-
trategias de la Coordinadora Biscarrués-Ma-
llos de Riglos, principal entidad opositora, 
junto a los ayuntamientos locales, contra el 
proyecto del embalse y para dar a conocer la 
calidad ambiental de un territorio donde ya 
se había desarrollado una importante activi-
dad de turismo fluvial de aventura. Además, 
se creó la Asociación Nabateros d’a Galligue-
ra para la construcción anual y descenso de la 

Figura 1 El origen de la 
nueva actividad de las 
nabatas está directamente 
relacionada con la oposición 
al embalse de Biscarrués 
en el río Gállego. Imagen: 
anónimo (circa 2015), 
Archivo de la Asociación 
Nabateros d’a Galliguera.
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nabata, que hoy cuenta con unos 50 socios. La 
asociación participa en las reuniones interna-
cionales de la International Timber Raftsmen 
Association que, entre otras acciones, ha soli-
citado que la UNESCO reconozca la actividad 
como patrimonio inmaterial de la humanidad 
(Figura 2).

Es evidente que, desaparecida la actividad 
hace más de 100 años, ya no quedaban vie-
jos nabateros en el Gállego. Por lo tanto, la 
tecnología para armar y navegar las nabatas 
se importó desde el Sobrarbe, donde se bajó 
madera por el Cinca, incluso a Tortosa, hasta 
después de la Guerra civil y aún quedaban 
nabateros que recrearon sus descensos desde 
la década de 1980. Dada la reconocida pre-
sencia histórica de nabateros sobrarbenses 
en el Gállego, se asume que la tecnología era 
similar en ambos ríos. En la construcción de 
las nabatas actuales se reciclan los maderos 
de conífera, localmente Pinus halepensis, ni-
gra, y silvestris, del orden de 12 maderos por 
trampo, trabados por traveseras de cajico, 
Quercus faginea, atados mediante verdugos, 
tallos retorcidos de sargas, Salix sp. El proceso 
de construcción pasa por varias fases. La fase 
más larga es la preparación de los verdugos, 
con la corta de tallos de salix en la luna men-
guante de enero y se dejan en agua. Semanas 
más tarde se hace una primera fase de retor-
cido. Se hace un retorcido final, el remallado, 
en el momento de la construcción. Esta lleva 
unos dos días para otro equipo de 10 personas 

Figura 2 El descenso, no siempre fácil, 
supone una combinación de ilusión 
fuerza y experiencia.  
Imagen: Pablo Segura Pueyo  
(circa 2015).

Figura 3 La tecnología para enlazar los 
maderos, con verdugos y traveseras, no 
ha cambiado a lo largo de los siglos.  
Imagen: José Antonio Cuchí Oterino 
(2021).
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para construir con unos 60 maderos recicla-
bles, de 5-6 m, cinco trampos, en dos nabatas. 
La construcción atrae abundante público al 
que se le ofrecen charlas informales, e incluso 
alguna práctica, sobre el significado del hecho 
(Figura 3).

La técnica de descenso se adaptó a las 
condiciones del cauce del Gállego, estrecho y 
dominado por laderas inestables que generan 
continuamente grandes bloques que afloran 
parcialmente en el agua de las orillas y, es-
porádicamente, aparecen hacia el centro del 
cauce. Esta morfología, diferente a los cau-

ces dominados por la grava, obliga a evitar 
impactos directos. Evidentemente no es fácil 
el descenso de una masa de varias toneladas 
de madera, llevados por no decir arrastrados 
por el rio, sin quilla y “navegando” sólo con la 
ayuda de remos delanteros y traseros. Dada 
la presencia de los bloques de arenisca en el 
cauce, esto obliga a vigilar los remos delante-
ros para evitar accidentes. 

El descenso, donde participa un equipo mix-
to de unos 10 mujeres y hombres, locales y fo-
ranos, se ha realizado hacia el 23 de abril, día 
de San Jorge, patrón de Aragón, desde el 2002 

Figura 4 La actividad de los 
miembros de la asociación 
Nabateros d’a Galliguera es 
fundamental para llevar a 
cabo el descenso. Tras una 
idea, un gran equipo humano. 
Imagen: anónimo (circa 2017), 
Archivo de la Asociación 
Nabateros d’a Galliguera.
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de forma ininterrumpida, salvo los años 2020 
y 2021 por la pandemia. El descenso congrega 
también abundante público y medios de comu-
nicación, a quienes se le ofrecen explicaciones 
complementarias. 

Entre los descensos, los trampos se guardan 
montados en un almacén cubierto, situado en 
Biscarrués en uno de los accesos al sendero bo-
tánico de la Galliguera cuya guía se encuentra 
en León y Cuchí (2020). Es parada obligatoria 
en las visitas guiadas a esta zona de la orilla del 
río. Un panel explicativo sirve como autoguía. 
Como se ha señalado, los maderos principales 
se reciclan, aunque periódicamente hay que 
reciclar alguno. Con los sobrantes, en abril de 
2021 se ha construido otra nabata, al aire libre, 
en el acceso a la playa del molino de Murillo, 
lugar de llegada del rafting de aguas bravas y 
salida de la nabata, con su correspondiente pa-
nel explicativo. En estos momentos se exploran 
nuevas ideas, incluso planteando la posibilidad 
de participar en un centro de interpretación so-
bre el rio Gállego y su entorno.  

A modo de conclusión
Es evidente que, de forma práctica, dentro de 
las múltiples actividades de oposición al deno-

minado embalse de Biscarrués se ha generado 
una asociación, un grupo humano, que lleva 
recreando sistemáticamente las antiguas ac-
tividades de transporte de madera por el río 
Gállego. 

La asociación se constituye porque hay que 
dar una cobertura legal al descenso, incluidos 
los permisos de navegación por parte de la Con-
federación Hidrográfica del Ebro y los corres-
pondientes seguros dado que es una actividad 
muy peligrosa. Su funcionamiento, como es 
habitual en las asociaciones de nabateros, es 
asambleario. 

La actividad en sí, tanto de construcción 
como de descenso, el almacén de nabatas en 
Biscarrués y la nabata de exhibición en Mu-
rillo de Gállego, sus carteles y las paradas ex-
plicativas de otras actividades, suponen una 
aportación a la historia de una importante 
actividad cultural y económica, hoy desapare-
cida (Figura 4). 

Con el soporte material e inmaterial de esta 
actividad, se ha creado un ecomuseo informal, 
realizado por una asociación de voluntarios 
dentro del movimiento por un rio Gállego vivo 
que en las últimas décadas se ha opuesto a un 
embalse en Biscarrués. Es evidente que el futu-
ro está por escribir. 
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